                                    EL  HILO  QUE  ATA  A  LAS  ALMAS

                                                por Monique Laage

El señor y la señora Dominique E., tuvieron la desgracia de perder un maravilloso muchacho de once años.

Cierto, tuvieron por su parte manifestaciones físicas, que les dieron seguridad y les consolaron, pero, aunque el padre no duda, no sucede lo mismo con su esposa, que sigue siendo escéptica. Desde que descubrió la transcomunicación, le gustaría mucho, oír la voz de su pequeño Nicolás. Desgraciadamente, sus intentos han resultado estériles. 

Después de una conversación telefónica con la mamá, les propuse venir a verme a Normandía, para intentar realizar juntos un contacto.

La entrevista fue muy afectuosa, me encontraba en presencia de personas cuyas vibraciones de amor, yo percibía con mucha fuerza. Hablamos mucho de Nicolás. Ellos me presentaron un álbum de fotos, que mostraba una vida de familia dichosa, lo que no siempre debía resultar muy fácil, dado que la enfermedad de Nicolás duró más de cinco años. Sin embargo, Nicolás y su hermanita, estaban resplandecientes de alegría de vivir.

Pero, he aquí lo que sucedió durante esta visita. Desde la llegada del señor y la señora Dominique F., mientras hablábamos, el teléfono sonó una vez, después se paró. Algo después; lo mismo. Y así, prácticamente, a lo largo de la entrevista. Cuando yo descolgaba, no había nada; ni tonalidad, ni línea ocupada.

Telefoneé a mi hija, para hacer un control, pidiéndole que nos llamase. Pudimos constatar así, que todo era normal a ese nivel. 

Por tanto, no nos volvimos a ocupar del teléfono, dejándolo sonar a su gusto, pero intrigados, sin embargo.

Hicimos nuestra llamada en dirección a Nicolás, sin servirnos de ningún soporte adicional. Al volver a escuchar, oímos respuestas bastante débiles, pero los padres pudieron reconocer las palabras y la manera de comunicarse de su muchachito. Después, mientras en la cinta podía oírse un sonido del teléfono, oímos los tres, y de una manera muy clara: "Yo telefoneo"

Qué maravillosa manifestación. Os dejo que imaginéis nuestra emoción.

Tengo que añadir que la última llamada tuvo lugar cuando nos decíamos adiós. Después se hizo silencio.

Por el contrario, la mamá me llamó algún tiempo después, me dijo que, de vuelta a su domicilio, (a 150 km de allí), la misma llamada, se repitió por dos veces, y después; nada. Ahora, ella tiene la certeza de que su pequeño sigue vivo, y de que está continuamente a su lado.

Pero la historia no termina aquí, porque hubo una continuación. Así lo cuenta el papá de Nicolás en una carta:

"... El año 1993 nos trajo el consuelo, gracias a ustedes, el 28 de Abril, aniversario de la salida de Nicolás"

"Las llamadas de teléfono, siguen siendo un gran misterio. Sin embargo, estamos convencidos de que Nicolás telefonea, como todos lo oímos en la cinta"

"Hemos comprado el magnetofón, pero practicamos muy poco. El contacto se realiza de otra manera"

"Durante dos años, de Febrero del 90 a Abril del 92, nuestro esfuerzo, ha estado íntimamente unido con la oración, y sobre todo, hacia Santa Teresita del Niño Jesús, pequeña patrona de Nicolás"

"Hemos construido una verdadera historia de amor, con una hermana oblata de la Basílica de Lisieux: Sor M."

"El sábado 15 de Enero del 94, visitamos a Sor M. Ella nos invitó a tomar el café en la residencia de las hermanas, justo a la izquierda de la Basílica. Estábamos sentados desde hacía cinco minutos, y Sor M. preparaba el café, cuando sonaron tres llamadas de teléfono, seguidas, poco después de un minuto, de otras dos llamadas. Sorpresa de Sor M. que no comprende, y hace notar que esto no sucede nuca. Sin duda un bromista, añade ella"

"Chantal, mi esposo, me mira, pensamos lo mismo. Es entonces cuando el teléfono vuelve a sonar, pero esta vez, sólo hay una llamada"

No hay duda, Nicolás está allí con nosotros. Ante nuestro asombro, Sor M. nos pregunta. Le explicamos nuestra emoción, contándole la historia que nos ocurrió durante nuestra visita a Infinitude. Sor M., que tiene devoción por Nicolás, encuentra nuestra historia, maravillosa"

"Tomamos pues un café, solos, en compañía de Sor M. El teléfono, vuelve a sonar de nuevo: Tres veces, después, dos. Oímos entrar a otra hermana, a la puerta de la casa, y a partir de ahí, el teléfono no sonó. Son la dieciséis horas, continuamos hablando de Nicolás, y dejamos a Sor M. y Lisieux a las dieciocho horas ..."

Por otra parte, los padres nos han informado de que su hermanita dice que ve, de vez en cuando, a Nicolás. Pero en esto, sabemos que los niños muy jóvenes, perciben muchas cosas invisibles a nuestros ojos, y es, por otra parte, una pena, que no les prestemos más atención, pero esto es otra historia.

En lo que se refiere a las manifestaciones telefónicas, constatamos que son cada vez más frecuentes... o que nosotros, tal vez, estamos más a la escucha de nuestros Invisibles.

Sin embargo, seamos prudentes todavía. Tratemos de permanecer objetivos, porque los problemas telefónicos, siguen existiendo y, a veces, nos juegan malas pasadas.

